
M a d r id ,
14 de m a rzo  
de 1937

Número 115llbeitarh
"  O R G A N O  D E  L A S  M ILIC IA S  C O N F E D E R A L E S  ■

e d i t a d o  p o r  e l  c o m i t é  d e  d e f e n e a -  r e g i ó n  c e n t r o

Trabajadores: Una sola consigna:
¡ U n i ó n a d e l a n t e !

0

¡Hermanos del mundo!
^or ñn tenemos, enfrente, por ccdeclaración oficial», las 

hierzas extranjeras que invadieron nuestro suelo, para implan­
tar la tiranía fascista, llamadas por la cobardía de un militar 
traidor que fue y es impotente para ganar batallas al pueblo.

Ya no hay duda oficial en ningún país de los llamados de­
mocráticos. Y a  no hay ignorancia en el proletariado del mundo 
y mucho menos en el de Europa.

Las noticias que podían suponerse desfiguradas- han dejado 
de existir. La declaración oficial de la existencia de núcleos re­
gulares extranjeros, con la prueba gráfica de la fotografía, ha 
terminado con lá ridicula farsa de «no hay pruebas concretas». 
Hoy los trabajadores del mundo- no pueden alegar ignorancia.

Además, la reunión de Londres suponemos que habrá ser' 
vido, por lo menos, para que se entere el proletariado europeo 
de la verdad del caso.

Sin embargo...
Sentimos amargura al decir que no creemos en la reacción 

del proletariado europeo. Els más, nos atrevemos a asegurar que 
el proletariado europeo volvería a hacer guerra de conquista 
(ya la hace). Tenemos la triste experiencia de cierta sesión par­
lamentaria en París el año 1914. Vimos cosas que no se nos han 
borrado de los ojos ni del corazón a pesar del tiempo trans­
currido.

Pero... ¡no importa! Nosotros, los trabajadores españoles, 
tenemos por hermanos a todos los trabajadores del mundo. 
Nuestra lucha no es por nuestro propio bienestar solamente, es 
por el bienestar del mundo.

Los trabajadores españoles, al regar con su sangre el suelo 
que los vió nacer, al contemplar sus hogares deshechos y  sus 
hijos destrozados, no luchan sólo por vengar esos crímenes, lu­
chan porque no puedan jamás destrozarse otros hijos ni desha­
cer otros hogares.

En el pecho de los trabajadores españoles no anidan deseos 
exclusivos de nacionalidad; el corazón del proletariado español 
no cultiva el amor limitado de su familia. Los amores nuestros 
tienen como límites los confines del mundo. Por eso luchamos; 
por eso lucharemos y, si es preciso, moriremos.

El pueblo español vibra al grito de libertad, pero de libertad 
para todos.

Y  cuando con la fuerza de sus armas, cuando con el esfuer­
zo de su corazón y el sacrificio de sus hijos, el pueblo español 
limpie de invasores el suelo patrio, entonces, con voz potente, 
con voz de triunfo, dirá a los hermanos que flaquearon en la 
ayuda debida, dirá a los hermanos que sólo vieron su propia 
necesidad:

— ¡Hermanos: ahí tenéis la libertad que os hemos ganado a 
costa de nuestra sangrel

QUI S I COSAS
OTR4 VEZ ¡EtREKA!

Cuando descubrí al je fe  militar del 
braeo en cabestrillo^ mencionado dias 
atrás en esta misma sección, sabía 
que mi estro lírico tendría que ago­
tar más de una caja de fósforo en 
cantar repetidamente sus loores. En 
efecto, ke vuelto a tener noticias de 
este hijo de la gloria.

Como militar y como caballero que 
es, no puede reprimir el tal dos pro­
pensiones de su temperamento: la afi­
ción a las damas y el gusto por la 
vida feudal. Porque es el caso que 
la zona de su mando se ha converti- 
io , por obra y'gracia de su carácter 
caballeresco, en un feudo con todas 
las de la 'ley, en el que es posible que 
nt siquiera falte el derecho de per­
nada.

Es lástima que no se estilen ya los 
cortejos en cabalgaduras engualdra­
padas, con buen número de lebreles

ladradores brincando en torno, por­
que el je fe  de mi cuento daria el gol­
pe montando a la gineta un buen 
corcel de Frisia, seguido de cerca 
por apuesto escudero, portador de to­
das sus armas, y  llevando a la vera 
a la dueña actual de jv  corazón prin­
cipescamente vestida de brocado, to­
cada con lindo casquete de embudo, 
cruel azor en el puño siniestro y la 
imprescindible mirada de fervor fija 
en el dueño de todos sus pensamien­
tos. N o penséis que con todo este 
atuendo y  actitud correría riesgo de 
chafarse las narices de puro distraí­
da, porque, como en las novelas de 
indios, el cuido de mantener segura 
la ruta quedaría a cargo de lucida 
hacanea blanca que simbolizaría su 
indiscutible virginidad de entreteni­
da. Lástima, repito, que no se estilen 
ya tales cortejos. Ello seria mucho

j más lucido que la caravana de co- 
; ches que ahora suele seguir a su Mer- 
I cedes por las carreteras, caminos y 
' caminillos de la retaguardia de sus 
\ lineas. Cuando a la elegida de su 
' corazón se la ocurriese descabalgar 
I para hacer apis», pongo por ejemplo,
\ los caballeros mayores y menores que 
; integran su cortejo, quedarían dh- 

cretamente atrás, formando lucido 
grupo, mientras ella, más discreta­
mente si cabe, iría a colocarse en cu­
clillas tras de una verde mata, como 
gallina de buena raza que se retira 
ruborosa a poner el primer huevo. 
Ahora no hay manera de que pueda 
ofrecerse tan bello espectáculo; los 
coches son muy veloces, y si sale la 
dama de casa con ganas de orinar, 
a poco que se las aguante, puede 
volver a hacerlo en casa sin que nin­
guna gota indiscreta haya humedeci­
do ja  hraguita.

Hay un hospital en un pueblecito 
de su feudo. Como todos los hospi­
tales que se respetan, éste servía pa­
ra albergar heridos y  enfermos. Pero 
hete aquí que, un buen día, la dama 
que enamora a mi heroica y caballe­
roso jefazo, tuvo un antojo y decidió 
instalarse en él. ¿Quién es el guapo 
que resiste un antojo de persona que 
puede convertirte en infierno el pa­
raíso de la camal Quedó ella con el 
hospital y , para evitar engorros, de­
cretó él que a partir de entonces que­
daba prohibida toda herida, contu­
sión o enfermedad a les combatien­
tes de su hueste. N o falta, empero, 
quien parece empeñarse en dar al 
traste con las disposiciones más bien 
meditadas, y un buen dia se le  ocu­
rrió a un faccioso disparar sobre un 
humilde capitán de la hueste del he­
roico jefazo; disparó y le tiró patas 
arriba, dicho sea con perdón de us­
tedes. Le recogieron piadosos compa­
ñeros, y creyendo tontamente que los 
hospitales se han hecho para los he­
ridos, al hospital le llevaron. Entra- 
rotf decididos en busca de sala, qui­
rófano o simple rincón administrati­
vo donde poder soltar su doliente car­
ga. Pero la sala se había convertido 
en retrete coquetón, estilo Isabel la 
Católica, donde la damita tenia dis­
puesto el gastar ratos perdidos en 
dulces coloquios con las partes cen­
trales de su caballeroso protector; el 
quirófano era gabinete de belleza y el 
rincón administrativo alhajado reti­
ro de un muñequete que le  regalara 
el señor para consolarla de ciertos 
fracasos habidos en reiterada disputa 
habida sobre si era o no capaz de 
concebir.

Sintióse mal el infeliz herido, no 
porque se agravase su herida, sino 
con un malestar semejante al de aquel 
que va de visita a casa de un amigo 
y  luego de haber dado un cariñoso 
papirotazo a una señora de edad, cre­
yéndola Doña Emerencia, la suegra 
del amigóte, advierte que se ha equi­
vocado de piso.

—iQne me maten!—empezó a gri­
tar desaforadamente. Creyeron los 
amigos que le había dado un ramala­
zo de locura. Pero la verdad es que 
el hombre lo pedia porque se le ocu­
rrió pensar que los cementerios no 
suelen ser motivo de antojo para las 
damitas vestales y  qste allí se puede 
ir sin temor de que le puedan decir 
a uno: «Perdone, caballero, se ha 
equivocado ustedn.

¡TODOS EN PIE DE GUERRA!

A la traición de las democracias y  
de las internacionales socialistas 

de responder redoblando 
nuestro esfuerzo

hemos
MADRID V A  A  CRUZAR LAS HORAS M AS DIFICILES DE  

TO D A LA GUERRA

La quinta ofensiva facciosa ha sido 
frenada en seco. Pero la lucha no 
ha terminado aún. Sigue con inten­
sidad redoblada, con violencia des­
conocida hasta ahora en el transcurso 
de nuestra guerra, Contra las posi­
ciones leales, contra los soldados del 
pueblo que han clavado sus pies en 
tierra, se lanzan las divisiones italia­
nas, ios regimientos de la Reicbwehr, 
los ejércitos del imperialismo euro­
peo que aspira a destrozar y repar­
tirse las ruinas de nuestro pais. El 
peligro no ha pasado. La amenaza 
continúa pendiente sobre Madrid. Ha­
ce dias, cuando antes que nadie anun­
ciamos el desencadenamiento de la 

l' ofensiva, dijimos que Madrid había 
i de pasar pronto momentos de peli- 
I gro. Hoy repetimos nuestras pala- 
¡ bras. Hitler y Mussoiini quieren ter­

minar con Madrid, entrar en Madrid, 
cuya resistencia es un insulto para 
los iiinvenc'blesu generales italianos 
y alemanes. Fracasadas las divisiones 
que mandaron al frente de Guadala- 
jara, enviarán otras. La capital de 
nuestra Revolución es la pesadilla de 
los enemigos de la libertad.

A la quinta ofensiva, a punto de 
fracasar ya, seguirán otras. Más fuer­
tes, más duras, más violentas aún. 
N o nos hagamos ilusiones de ningún 
género. Se avecinan horas de violen­
cia semejante a las vividas en noviem­
bre. Con una diferencia: que las hor­
das marroquíes serán sustituidas por 
masas enormes de italianos y alema­
nes. Y  los generales traidores—que 
se han roto los cuernos contra la mu­
ralla de corazones que defiende nues­
tra ciudad—verán ocupados sus pues­
tos por los estados mayores de Roma 
y  Berlín. Vamos, pues, a vivir los 
días culminantes de nuestra guerra 
de la independencia. Vamos a jugar-

Leed
«^Castilla Libre”

nos nuestro destino como revolucio­
narios, como hombres y como espa­
ñoles. Y  ha de ser en Madrid, en los 
frentes de Madrid, donde se decida 
todo.

Para todos nosotros, para el pueblo 
entero de Madrid, no puede ni debe 
haber otra preocupación que la gue­
rra. Ganar la guerra, exterminar las 
reservas fascistas, ser el muro que 
salve las libertades del mundo. N o 
tenemos tiempo ni ocasión para otr« 
cosa. N o nos interesa, en está hora 
critica, nada más. La Revolución y 
la guerra, hermanadas en el pensa­
miento de todos los obreros de Es­
paña, nos la jugamos al unisono fren­
te a las mesnadas capitalistas que 
pretenden manchar con sus pezuñas 
las calles mártires de nuestra ciudad.

[Todos en pie de guerra! ¡Todos 
al lado de 1as organizaciones, pres­
tos a escuchar cualquier llamada, a 
secundar las órdenes, a acudir como 
sea y cuando sea allí donde nuestro 
concurso pueda ser necesario I N o he­
mos de fiar en nadie más que en nos­
otros mismos. No tendremos otro mo­
tor para conducirnos a la victoria que 
el heroísmo de los soldados del pue­
blo y el sacrificio callado y silencioso 
de cuantos trabajan en la retaguar- 
dia.

Las falsas democracias europeas, 
traicionando al pueblo, no nos pres­
tan la ayuda a que tenemos derecho. 
Las internacionales socialistas se des­
entienden cobardemente del pleito es­
pañol. De fuera no podemos esperar 
más que aquello que los obreros ex­
tranjeros realicen por medio de la ac- 
c i ^  directa. Lo demás, todo lo d«nás  ̂
—nada menos que vencer a{ fascismo 
internacional—ha de ser obra nuestra 
exclusivamente.

Parte de Guerra de auoclie
FRENTE DEL CENTRO

El día de hoy ha sido un día completamente feliz para la suerte 
de nuestras armas. No solamente se ha operado llevando la iniciativa 
tanto en el frente del Jarama como en el de Guada la jara, sino que en 
este último se ha inflingido una seria derrota al enemigo. Trijueque ha 
caído en nuestro poder y el botín de guerra ha sido extraordinario. 
Doce piezas de artillería con sus camiones y tractores, abundantes 
municiones, varios fusiles ametraUadores, sesenta ametralladoras, dos 
cañones antiaéreos, gran cantidad de bombas de mano, dos camiones 
llenos de mantas, caretas contra gases asfixiantes, cajas de municio­
nes de fusil, un botiquín de campaña y bastante material sanitario. 
También se han hecho diez y ocho prisioneros que están en poder de 
nuestras unidades de combate rindiendo un excelente y eficaz servicio.

En el frente del Jarama, nuestra artillería ha batido con una efí* 
cacia grande Ia4 concentraciones enemigas que intentaban romper 
nuestras líneas.

£1 día de hoy es una página gloriosa en la defensa de nuestra 
causa.

En los demás sectores, sin novedad.

Ayuntamiento de Madrid
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Com pañerost P reven ció n  con­
tra  todo el 4ue d irecta o in d i­
rectam ente d ificu lte  la  u n ió n  
___ entre los trabajadores*

Política internacional

Los socialistas y  la política de 
paños calientes

¡ESE NO ES EL CAMINO, C A M AR AD AS!

El socialismo internacional, en su aspecto político y  en el sindical, acaba 
■de tomar sus resoluciones definitivas en Londres. Teníamos cifradas algunas 
esperanzas en ese comicio, al que han asistido más de 200 delegaciones de 
♦oda Europa. La importancia tan formidable de nuestro conflicto daba derecho 
.a esperar de los socialistas una actitud enérgica, valiente, revolucionaria, que 
fuera capaj! de desviar la política morbosa de los Gobiernos democráticos de 
Europa.

N o ha sido así, Hemos sufrido la mayor de las decepciones y  de ello nos 
lamentamos amargamente.

Tres han sido los acuerdos tomados. Con uno solo hubiera bastado. Preci­
samente e l que ban colocado en tercer lugar de su programa de realizaciones. 
Es el que se refiere a su adhesión por telegrama ai jefe del Gobierno Largo 
Caballero y al compromiso de adoptar medidas enérgicas en nuestro favor, 
caso de que los dos primeros puntos no tengan resultados satisfactorios. Y  los 
■otros dos puntos, el primero y el segundo, fían sus éxitos en una declaración 
platónica de desconfianza en el Comké de «no interV'ención», en la vuelta del 
asunto de España al seno de la Sociedad de Naciones y en organizar una se­
mana internacional, que no es ni siquiera de agitación.

En estos momentos, y  después de la gran serie de traiciones que Italia y 
Alemania vienen cometiendo con el mismo Comité de «no intervención», estas 
soluciones son francamente ridiculas. Volver nuestro asunto al seno de la 
Sociedad de Naciones, es conceder beligerancia a una Sociedad que nombró 
una Comisión de «no intervención)!, cuya política no ha merecido su repulsa. 
Y no solamente no la ha merecido, sino que tampoco obraría en sentido con­
trario por su propia iniciativa. La Sociedad de Naciones no está ya autorizada 
para intervenir en nuestro pleito. Como árbitro ha fracasado. Y como institu- 

■ o ó n  ha demostrado estar francamente en contra de nuestro pueblo.
Lo que han hecho los compañeros socialistas en sus comicios de Londres, 

es rehuir la acción enérgica y eficaz. Esa acción que conduce a la victoria del 
proletariado. Los socialistas nos han demostrado que todavía conservan en lo 
más íntimo de su ser 'las viejas costumbres flemáticas que dan tiempo y  lugar 
a que los enemigos del proletariado se fortalezcan. Nosotros, no es que seamos 
más inquietos, pero sí nos consideramos más prácticos. Y  a la hora de la lucha, 
nuestras soluciones serían enérgicas, revolucionarias. Medidas se tomarían 
que fueran capaces de hacer retroceder al capitalismo todo el terreno recorrido.

No creemos oportuno ahora cantar un responso al comicio de Londres. 
¡Y a  se cantará dentro de unos días, cuando el proletariado del mundo en­
cuentre mejores y más valientes luchadores !

Doña Anastasia hiperbólica

Si¿ae la censura haciendo 
de las suyas

Hablabámos hace unos días con un 
viejo jurisconsulto de 83 años de 
edad. Ciempre fué republicano, mi­
litante del partido Feaeral primero y 
de Izquierda Republicana de^ués.

Y  nos decía el anciano: Con cen­
sura no se puede vivir; y desae que 
se implantó la  República en España 
siempre hemos tenido censura. Esto 
es una barbaridad anti-demociática.

Tenía mucha razón el anciano ju­
risconsulto. La censura es una tara 
que nos legó la monarquía y de la 
cual se hace un abuso inadmisible en 
beneficio de algunos partidos que im­
ponen su dictadura. Y decimos esto 
porque, a pesar de que nuestra Pren­
sa confederal ha estado lU'Cbando por 
destruir o atenuar los efectos de la 
censura, que es tanto como neutrali­
zar su acción o anularla, la censura 
suiosiste y en muchos de los casos es 
aplicada de la peor de las formas.

Un caso reciente nos lo ofrece un 
artículo censurado el i i  de marzo a 
«La Libertad», cuyo único delito con­
siste en defender la honestidad y U 
pulcritud ^  la Confederación Na­
cional del Trabajo, No gustó al cen­
sor que a la C. N. T . se la colocase 
en el lugar que le corresponde y de 
un modo caprichoso funcionó el lápiz 
rojo. El público madrileño, el que no 
lee la Prensa coDfoderal y  que po; 
obra y  gracia de los detractores sis­
temáticos de nuestra organización tie­
nen tm juicio equívoco de nuestros 
militantes y de nuestros sindicatos, 
seguirá ignorando lo que «La Liber­
tad» no quiso que ignorase. Y  se­
guirá considerando que en 'la C. N . T. 
no hay más que «bandidos con car­
net» y gente insolvente.

Protestamos enérgicamente de esa 
parcialidad tan manifiestamente exa­
gerada que emplea la censura. Pro­
testamos de la existencia de la cen­
sura, a excepción de los escritos so­
bre asuntos de guerra. Protestamos 
de que se coloquen como censores a 
elementos fanáticos y  tendenciosos 
que perjudican sensiblemente a los 
periódicos que no piensan como ellos.

Y  por último, hacemos resaltar que 
el que teme algo debe. No tuvieran

j nada que temer los detractores de la 
I C. N. T. y se ahorrarían ese tira y 

afloja.
I Y por lo  menos, con menos fana­
tismo, menos parcialidad, el respeto 
mutuo, tan necesario en estos momen­
tos para la buena armonía de todos 
los sectores antifascistas, tendría mu- 

I cho terreno ganado. Conviene que los 
I encargados de la censura tomen nota 

de ello, si es que de verdad sienten 
el movimiento antifascista.

i £ m b a s t e r o !
BUENOS AIRES, 12.—Según un 

despacho recibido de Avila, el gene­
ral Mola hizo días pasados por radio, 
desde Salamanca, la siguiente decla­
ración :

«Si el Mando rojo o el Mando de 
cualquier país puede señalar la (pre­
sencia en el Ejército nacionalista de 
una sola compañía de Infantería ita­
liana, juro por mi honor que me en­
tregaré personalmente y  sin condi­
ciones a mi ex capitán, general Mia­
ja, treamarada» rojo en la actuali­
dad.»

• »  *
£ ¿  ^estratega» di San Carlos tiene 

ocasión ahora i e  cum-plir j «  palabra.
Cuarenta y  cinco italianos, con sus 

atestados correspondientes y sus de­
claraciones sensacionales, de las que 
se deducen, no sólo la existencia en 
filas facciosas de una compaRia de 
Infantería, premisa en su «rentoy» 
arrabalero, sino de varias unidades 
de un ejército regular, le emplazan 
por su honor de caballero para que 
cumpla lo ofrecido.

La ocasión la pintan calva. Pero 
una vea más, y  con sus propias ar­
mas—la mentira, la cobardía y  la 
ruindad—,  este general, de la misma 
promoción de esos generales sin pa­
labra y sin honor, dejará en entredi­
cho el valor de sus afirmaciones.

La ¿aerra y la Revolación exigen e im­
ponen ana disciplina de hierro, nue los 
Sindicatos defenderán implacablemente

La posición firmemente revolucio­
naria tradicional en la C. N . T ., obli­
gada a enfrentarse por ley de sus pro­
piso postulados, por virtud de su mis­
ma razón de ser, con todo lo que re- 

; presentara conservadurismo, estatis­
mo, parálisis en la vida de los pue­
blos, le crearon la leyenda de indis­
ciplina que ha podido ser aprovecha­
da y manejada por muchos en nues­
tro perjuicio.

Se tuvo siempre por disciplina el 
sometimiento a las instituciones, a las 
leyes, a los poderes, a la autoridad 
constituida, y es claro que si nosotros 
hubiéramos aceptado esta disciplina 
nos hubiéramos negado a nosotros 
mismos. La disciplina ciega, la dis­
ciplina como fué, sin otra razón que 
obedecer por obedecer, sin que en es­
ta obediencia hayamos cifrado pre­
viamente una esperanza o una aspi­
ración, sin que esta obediencia se ba­
se, en fin, en un factor anímico de 
libertad, no tenemos inconveniente en 
seguir afirmando que es absurda y 
embrutecedora.

Pero, ¿ quién es capaz de negar que 
la C. N . T. no tuviera su disciplina? 
Sin disciplina no hubiera podido al­
canzar Jamás el grado de desarrollo 
y organización que hizo de ella una 
fuerza poderosa capaz de pesar, co­
mo pesó, en la orientación de la vida 
española.

La C. N. T . no obedeció nunca im­
posiciones externas, porque en la lu­
cha abierta contra el ambiente, de­
jarse coaccionar, aceptar la discipli­
na de otros, era un equivalente de 
suicidio; pero la C. N . T . mantenía 
la obediencia a sus principios, inexo­
rablemente, como ninguna otra Or­
ganización política o sindical la man­
tuvo ; seguía la disciplina a los acuer­
dos nacidos en las deliberaciones de 
sus asambleas, cuando se habla de­
mostrado que estos acuerdos no vul­
neraban ni contradecían su razón de 
ser. La C. N. T ., vista desde dentro, 
era, sin acaso, la Organización más 
disciplinada, porque era la más cons­
ciente. Cultivaba la obediencia a al 
misma, y por esto su linea revolucio­
naria fué inflexible, irreformable, la 
disciplina a sus principios le obliga­
ban a repeler injerencias que pudie­
ran modificar aquella misma linea.

Por esto la C. N. T ., disciplinada, 
consciente, que ha aceptado como

Talleres Socializados del S. U. I. G. 
Abasca!, 4. Madrid. - Teléfono 32671

Del 9 lar^o
Es sencillamente ver gomosa (y  si 

nos apuran mucho la llamaremos de 
otra forma) la reiterada predilección 
que tiene «A B C» (de «grata» me- 
< rria) por la publicación de «fetosn 
donde lucen Hiiler y Mussolini sus 
«arrogantes figuras».

Primeras planas, dobles planas in­
teriores... Eso estaría bien en Burgos 
o en Salamanca, camaradas, pero en 
Madrid, no.

*  *  *

Asimismo instaríamos a los señores 
censores se fijaran un poquito en las 
fotografías de lugares de trabajo.

No es suficiente, amigos, tacharles 
el pie.

A nadie le importa cómo trabaja­
mos como no sea a nosotros mismos.

«  * *
Nos parece acertadísimo el decreto 

del camarada Galaraa.
¡Todos los fusiles al frente!... ¡Pe­

ro TODOS! Incluso los de los Cuer­
pos armados, porque suponemos que 
esos fusiles se pedirán para matar 
enemigos.

*  *  *
Continuamos creyendo, con perdón 

sea dicho, que existe mucha distan 
lia entre los legisladores y los legis­
lados.

De la misma manera que continua­
mos creyendo que las distancias in­
fluyen decisivamente en el espíritu 
de las leyes.

O mejor dicha, que las distancias 
hacen que los legisladores desconoa- 
can la oportunidad de lanaar las le­
yes.

O mejor aún, que las leyes no de­
ben darse mientras personalmente no 
pueda contrastarse su necesidad.

principio de salvación de la Revolu­
ción ganando la guerra, no puede des­
mentirse, ni torcerse. Ganar la gue­
rra es un acuerdo de la Organiza­
ción; ganar la guerra y hacer la Re­
volución—términos que no se contra­
dicen, sino que se complementan—es 
una consigna aceptada por nosotros 
como principio, so pena de negarnos 
a nosotros mismos, y a su realización 
debemos aplicar todo nuestro esfuer­
zo, todo nuestro esfuerzo coordinado, 
que es como decir toda nuestra disci­
plina. Nadie, en nombre de nada, 
puede sustraerse a esta realidad ¡ dis­
ciplina, equivale a triunfo; el que 
pretenda eludir esta verdad debe ser, 
y lo será, tachado entre nosotros co­
mo contrarrevolucionario, y como 
contrarrevolucionario s e r á  tratado 
también.

Nadie, absolutamente nadie puede 
quebrantar esta línea trazada por la 
Organización. Para ganar la guerra 
es precisa la disciplina de hierro. Pe­
ro debemos entender que esta disci­
plina de hierro viene de nuestros pro­
pios principios, que nos imponen ga­
nar la guerra para salvar la Revolu­
ción. Será traidor a su propia ideolo­
gía el que pretenda oponerse.

Hay que coordinar los esfuerzos.

hemos dicho, y esta coordinación im­
pone a cada uno un puesto en la lu­
cha. Aceptar este puesto, defender 
este puesto, someterse a las obliga­
ciones inherentes a este puesto, es 
un deber revolucionario, óue la uni­
dad de acción no se rompa por una 
discrepancia pueril, que el frente de 
hierro, duro, inconmovible, que se 
precisa para alcanzar la victoria, no 
pueda quebrarse. Frente a la necesi­
dad común, no hay ni puede haber 
conveniencias ni puntos de vista per­
sonales contra la ligereza de los irre­
flexivos, afirmamos que la linea re- 
vo'ucionaria de la C. N . T . no ha 
variado, y precisamente, porque no 
ha variado, porque es necesaria la 
máxima disciplina para seguir man- 
teniéndo’ a, pedimos a todos obedien­
cia absoluta; que nadie pueda salir­
se de la trayectoria aceptada, sin ser 
considerado como traidor. Disciplina 
y responsabilidad—otra de nuestras 
características—para todos. Discipli­
na en las unidades militares, discipli­
na en los Sindicatos; disciplina, en 
toda la vida social; disciplina es ad­
ministración de esfuerzos. Que nin­
guno de los nuestros pueda ser pues­
to al margen por falta de disciplina. 
En la disciplina descansa la victoria.

TODO CUANTO H A  HECHO EL PUEBLO PRODUCTOR NO 
ES BASTANTE; AÚN H A Y  MUCHOS EMBOSCADOS QUE TRAS  
DE UN CARNET OCULTAN SU VERDADERA PERSONALIDAD. 
EL ESPIONAJE ESTA EN TODAS PARTES. H A Y  QUE AC A B A R  
CON ÉL. H A Y  QUE A C TIVAR  L A  DEPURACIÓN. SEAMOS 
BONDADOSOS, PERO NO H ASTA EL GRADO DE SER IDIO­
TAS. A L  FASCISMO SE LE H A  DE APLASTAR, NO POR MEDIO 
DE L A  BONDAD, SINO CON LAS AR M AS EN LAS MANOS. TO­
DO LO QUE NO SEA HACER ESTO, ES DARLE FUERZA VITAL  
PAR A QLJE NOS APLASTE A  NOSOTROS.

Federación Local de Sindica­
tos Unicos de Madrid

A  TODOS AQUELLOS COMPAÑEROS QUE DESEMPEÑEN 
CARGOS OFICIALES, NOMBRADOS POR NUESTRA 

ORGANIZACION
Se os convoca para el día I 8, a las ocho y media de la noche, 

a una reunión que se celebrará en nuestro domicilio social, calle 
de Juan Bravo, 28, advirtiéndoos que sobre aquel que no acuda, 
sin causa que lo justifique, se tomarán severas medidas, ya que 
el asunto a tratar es de interés para todos.— Por la Federación
Local. EL SECRETARIO.

procede la C« T.
LA FEDERACION LOCAL DE SINDICATOS UNICOS DE M A  
DRID ENTREGA A  LA COMISION DE ABASTECIMIENTOS UN 
CARGAM ENTO DE VIVERES DE LOS TRABAJADORES CON­

FEDERALES DE CATALUÑA
La Federación Local de Sindicatos Unicos de Barcelona ha re­

unido. sin ruidos y a fuerza de sacrificios, un abundante cargamento 
de víveres que remite a sus hermanos confederados de la Federación 
Local de Sindicatos Unico.s de Madrid, y ésta, a su vez, haciéndose 
cargo de las privaciones que soporta este heroico pueblo, se despren­
de de ellos en beneficio de todos y los entrega para su distribución 
entre todos los vecinos de la capital.

He aquí el «stock» de víveres que entregamos a la Comisión pro­
vincial de Abastecimiento, para su distribución:

Dos vagones de huevos; 20 toneladas métricas de arroz; I 0 ídem 
de lentejas; 9 ídem de alubias; i ídem de garbanzos; 3 ídem de ha­
bas; 50 barriles de vinos generosos; I tonelada métrica de azúccir; 
] .825 kilogramos de leche condensada; 7 toneladas métricas de ja­
bón; 5 ídem de sal; 200 kilogramos de café; seis camiones de frutas 
y verduras.

Por la Federación Local de S. U.,
EL SECRETARIO.

L A  REVOLUCIÓN ES CARNE DE NUESTRA CARNE, ASPI­
RACIÓN SUPREMA DE LA CLASE TRABAJADORA. ENTRE 
GUERRA Y  REVOLUCIÓN H A Y  SINONIMIA. AM BAS SON LO  
MISMO. FORTALEZCAMOS LA IDEA REVOLUCIONARIA CON 
EL ENTUSIASMO CRECIENTE EN L A  LUCHA. TONIFIQUEMOS 
LA OFENSIVA CON NUESTRO VIGOR REVOLUCIONARIO.

Ayuntamiento de Madrid




